
JUEVES 3526 DE MARZO DEL 2015

Galardón de la Academia de Ciencias y Letras de Noruega LLL

gran barcelona 3 Izquierda y vecinos, 
contra el hotel del Deutsche Bank r P. 40

la ProPUeSTa 3 Capella retrató la BCN 
glamurosa del tardofranquismo r P. 44

mantener la noción de realidad. 
	 Coinciden unos y otros en que 
estos enfermos son tremendamen-
te desdichados, con graves dificul-
tades de relación. «No	son	capaces	
de	integrarse	en	un	grupo	que	los	
defienda	y	se	convierten	en	per-
sonas	indefensas	que	fácilmente	
pueden	ser	agredidas –afirmó Pé-
rez-Solá–. Son	más	un	peligro	para	
ellos	mismos	que	para	los	demás,	
excepto	un	pequeño	grupo.	Unos	y	
otros	pueden	llevar	una	vida	esta-
ble	si	toman	medicación».
 Esta discusión, iniciada en los 
años 70, no parece tener fin, y el ci-
ne se ha encargado de alimentarla. 
En la película Rain Man (1988), el 
actor Dustin Hoffman interpreta a 
un joven autista dotado de una ha-
bilidad numérica suprahumana.

Lectores	de	códigos

En otras ocasiones, la cinta trata 
de niños a los que se ha diagnosti-
cado un asperger –síndrome que la 
psiquiatría norteamericana llama 
ahora autismo de alto rendimien-
to–, capaces de leer mensajes codi-
ficados que la prensa publica entre 
sopas de letras lúdicas. «Si	esos	ni-
ños	salieran	a	la	calle	a	jugar	al	fút-
bol	en	lugar	de	pasar	horas	y	horas	
focalizando	su	mente	sobre	un	ma-
pa	de	letras,	¿serían	tan	geniales?	
–reflexionó Pérez–Solá–. Segura-
mente,	serían	más	felices.	Tienen	
una	memoria	prodigiosa,	pero	vi-
ven	limitados	en	un	único	tema».
 Los fármacos antipsicóticos que 
mantienen en el mundo racional a 
las personas con esquizofrenia so-
lo eliminan el síntoma de la desco-
nexión con la realidad convencio-
nal, dijo Vieta. «Les	equilibran	el	
exceso	de	dopamina	y	entienden	
que	la	realidad	tiene	causas	y	efec-
tos,	pero	la	enfermedad	subyace	y	
si	dejan	la	terapia	vuelven	a	sospe-
char	de	todo», afirmó. H

La creatividad psíquica muy supe-
rior a la media que mostró duran-
te su juventud John Nash, inspira-
ción del personaje asocial que in-
terpretó en el cine Russell Crowe, 
no fue un efecto consustancial al 
deterioro neurocognitivo que se 
le diagnosticó en forma de esqui-
zofrenia, sino una pátina de la bri-
llantez que podría haber alcanza-
do si la enfermedad no hubiera 
mermado su desarrollo psíquico e 
intelectual. Ese es el punto de vista 
de un sector de la psiquiatría, que 
expuso ayer el doctor Eduard Vie-
ta, responsable de Psiquiatría y Psi-
cología en el Hospital Clínic.
 En paralelo, existe otro nutrido 
grupo de especialistas que ven una 
cierta relación entre genialidad y 
enfermedad mental, dos aspectos 
que, afirman, se apoyan en bases 
genéticas parecidas. «Es	innega-
ble	que	las	personas	con	vulnera-
bilidad	a	sufrir	esquizofrenia,	e	in-
cluso	muchas	de	las	ya	diagnosti-
cadas,	tienen	una	forma	de	pensar	
diferente	de	la	mayoría,	un	razona-
miento	original	que	les	permite	ver	
caminos	que	los	demás	no	saben	
ver,	y	esas	son	definiciones	de		la	
genialidad	–afirmó Víctor Pérez–
Solá, responsable de Psiquiatría en 
el Hospital del Mar–. La	enferme-
dad,	no	obstante,	se	convierte	en	
su	principal	freno».
 El pensamiento desconectado 
de la realidad convencional que 
distingue a las personas con esqui-
zofrenia es una dificultad, y no una 
ventaja, para su desarrollo psíqui-
co, sintetizó Vieta, que ha parti-
cipado en varios congresos en los 
que Nash fue invitado a describir 
su proceso mental. «Nash	realizó	
toda	la	obra	por	la	que	se	le	premia	
antes	de	ser	diagnosticado	de	es-
quizofrenia», advirtió Vieta. «Hay	
que	desmitificar	la	idea	de	que	el	

esquizofrénico,	al	igual	que	el	autis-
ta	o	el	bipolar,	son	personas	con	me-
moria	prodigiosa,	capaces	de	dis-
tanciarse	y	ser	conscientes	de	sus	
delirios	[pensar que se oyen voces, 
por ejemplo] o	alucinaciones [creer 
que son Dios]», prosiguió Vieta. 
«Cuando	estan	sufriendo	esas	cri-
sis,	los	esquizofrénicos	creen	com-
pletamente	en	sus	ideas	delirantes	
y	en	sus	alucinaciones,	y	la	mayo-
ría	tiene	la	memoria	muy	mermada», 
aseguró. Esto los distingue, añadió, 
de quien alcanza esas percepciones 
por medio de sustancias alucinóge-
nas, que, normalmente, no impiden 
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«Hay que acabar 
con la idea de que 
tienen una memoria 
prodigiosa», afirma 
un psiquiatra

Ver lo que nadie más ve
La	peculiar	interpretación	de la realidad que exponen los esquizofrénicos coincide a veces con 
actos geniales H Los	psiquiatras debaten si esa brillantez es o no consustancial a la enfermedad

33En	el	cine	8 Russell Crowe, en una escena de ‘Una mente maravillosa’.

primer artículo, donde ya manifesta-
ba su interés por el nuevo campo de 
la teoría de los juegos –las matemáti-
cas en la toma de decisiones–. Luego 
entró en Princeton, donde escribió 
su tesis sobre trabajos no cooperati-
vos, uno de los textos fundacionales 
de la teoría de los juegos, y propuso 
el concepto hoy llamado equilibrio de 
Nash, que ha tenido gran impacto en 
la economía y en ciencias sociales. 
 Durante su estancia en Prince-
ton, Nash realizó sus primeras con-
tribuciones de gran valor en el te-
rreno del álgebra, estudios que pro-
seguiría en el MIT a partir de 1951. 
Según cuentan sus biógrafos, Nash 
tenía una mente brillante y hetero-
doxa, capaz de abordar problemas 
con aproximaciones totalmente 
nuevas. En 1957 se casó con Alicia, 
una destacada física de origen salva-
doreño a la que había conocido en 
el MIT. En 1959, cuando su mujer es-
taba embarazada, comenzó a sufrir 
delirios y paranoia extrema y renun-

ció a las clases en la facultad. Veía es-
pías por todas partes y llegó incluso 
a pedir asilo político en Europa. «Te-
nía pensamientos delirantes, aun-
que mantenía un comportamiento 
moderado para evitar la hospitaliza-
ción y la atención directa de los psi-
quiatras», recordaba en el discurso 
del Nobel. Creía incluso que su tras-
torno le aportaba lucidez.
 Durante las siguientes tres déca-
das, no obstante, Nash solo fue capaz 
de hacer investigaciones relevantes 
en breves periodos de lucidez. Lue-
go mejoró gradualmente, pero su sa-
lud ya no era óptima. A partir de los 
años 90 del pasado siglo se empezó 
a reconocer su trayectoria y recibió 
diversos premios, incluido el Nobel. 
«Una vez alguien me preguntó –co-
mentó Nirenberg en el 2002– si ha-
bía algún matemático que yo consi-
derara un genio. Le dije: ‘No puedo 
pensar más que en uno, y ese es John 
Nash’». H

el investigador 
ya ganó el nobel 
de Economía en 1994 
por sus contribuciones 
a la teoría de los juegos
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